
PROEl\rlIO 
- ---

LEGISLACIO� ESPAÑOLA SOBRE CONTRATOS 

Y OBLIGACIONES EN G"ENERAL 

CAPÍTULO PRIMERO 

SECC'ION PRIMER.\ 

Dirisián ,le los rontralos 

.\rtkulo 1.° Contrato es un convenio fornull 
cmtre dos ó más per,;onns sobre <'Hnlquiorn ohjoto. 

Puede celebrarse, bien de pnlnbrn, bien pM sim­
ple c>scrito, bien por medio de escriturn puhlicn; 
pues siempre fü·no igual vnlor, ó. no ser <·uundo la 
ley requiere expresamente alguna de estas circuns­
tancias, (L. :J, tít. -!, lib. 11, Fuero Ju::go; L. 3, Nlulo 
1-l. Pm·t., 1; L. 28, tít. 8, Pc,rt. ó; L. 11 tlt. 1, lib. 10.
Nov. Rec.)

2." En ,;rtud del contrato ó estipulación queda 
obligada ó una sola <le las portes, ó bieu !ns dos 6 
m1\s, á lo que parece que qnisicrou obligiu·se. (Leg 
1, tit. 1, lib. 10, Nov. Rt!c.) 

3." Es contrato onero!-lo cunmlo ambos contra­
yentes so ohligau ó. clar ó hacer o.lguon cosa, y grn-
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iuíto cuando el que recibe o.lgo no se obliga. á cosa 
alguna. 

4." Los contratos ó bien tieneu nombre especial 
determinado por la ley, ó no lo tienen. 

5.0 Los primeros tienen por objeto adquirir· 1.0 

Propiedad. 2.!' Uso. 3.0 Seguridad y 4." Servicios. 
6.0 Tienen por objeto adquirir propiedad: l." 

La compra. 2.º El mutuo. ;J.<' La permuta. 4.0 El 
censo. 5.'' La vitalización, y l.l.0 La sociedad. 

7.0 Tienen po1· objeto adquirir QSO: 1.0 El como­
dato, y 2.0 El al'l-endamiento. 

8.0 Tienen ¡,or objetoadquidr seguridad: 1.0 La 
fianza. 2.n La hipoteca, y 3.0 La prenda. 

9.0 'fienen por objeto udquirir algún servicio: 
1.0 El <lepósito, y 2." El mandato. 

10. L:is demás convenciones que pueden ha­
cerse, y que aquí no se expresan por no tener nom­
bre especiul, está.u sujetas á las reglas gener:i.les que 
se expresarán. 

SECCION SEGU:\TDA 

De los efectos de los contratos 

11. Celebrado legítimamente tm contrato, la
parte obligada queda sujeta ó. su vencimicuto, y no 
puede eximirse de él on manera alguna; á menos 
que justifique que la inejecucióo resulta de una 
fuerza mayor imprevista, en cuyo caso ceso. la obli­
gación mioutras esta causa subsista. (Ley 6, tít. 5, 
Part. 5). 

12. Si el contmto es de aquellos en virtud del
cual ambos contrayentes quedan obligados á al­
guna cosa, no cumpliendo el tmo por su parte, 
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pnedo el otro reclamar la rescisión. (Ley 5, tit. 6, 
Part. 5). 

Si el 4.ue uo cumplo el contrato dió nlguna se.iial 
en seguridad de su ejecución, la pierde en el hecho 
de faltar á elfo., pero si falta al contrato el que la 
t·eeibió debe pagar su doble. (Ley 7, tit. r), Part. 5 ). 

ta. Los derechos y obligaciones resultantes de 
los contratos se trasmiten por muerte de los con­
trayentes á sus herede1·0s. (L. 7, tif.s., 15 y 17, lib. 3, 
Fuern Real; L. 12, tí.t. 18, lib. 3, de icl.; L. 3, tít. 11, 
lib. 1, de id.; L. 2, tu. 8, Part. 5; L. 16, tlt, 12, Pm·­
lzda 5; L. 11, lit. 1-1-, Par!. 3). 

Esto tiene lugar aun en las obligaciones condicio­
uales cuando la muerte del acreedor ó deudor se 
verifica antes de cmnplirso la condición. (L. 14, tí­

tulo 11, Par!. 5). 
14. Las convenciones tienen su efecto ordinario

ent1·e sólo los contrayentes; y nunca perjudican á. 
quien no ha intervenido en ellua. (L. 11, tít. 11, 
Pad. 5). 

No se comprenden en esta regla las convencio­
nes hechas por los que tieuen poder de contratar en 
nombre de otros, ó. los cuales bien puede perjudicar• 
les: tales son las que otorgan los maridos, padJ.·es y 
tutores en nombre de sus mujeres, hijos ó pupilos. 
(Leyes 8 y 9 lit. 11, Par!. 5). 

15. La l!onvención puede aprovechax á un ter­
cero que no ha intervenido, bien soo que se trate 
de librarlo de alguna obligación, 6 de adquirir para 
él algtín derecho. (L. 1, lit. I, lib. 10, Nov. Rec.) 

8EC010N TERCERA 

Tiempo en que debe1¿ c11m11lirse los contratos 

16. Toda obligación debe cumplirse dentro del
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término que se haya señalado; si pasa sin cum­
plirse, el deudor es' moroso desde entonces, á no ser 
que no haya podido cumpliTla por razón de alguna 
imposibilidad ó dificultad imprevista que ha.ya so­
brevenido (L. 18, tlt. 11, 'Pa.rt. 5). 

17. Si para el cumplimiento de la obligacíó11 no
so ha limitado ningún término debe el obligado 
cumplirla !'llego que sea interpolado por el acreedor, 
dándoselo sin embargo el tiempo que prudente­
mente se concept6e necesario para veriffoarlo. (Ley
13, tít, 11, l?cwt. 6). 

18. Si la obligación es de do.r alguna cosa p.or
cierto número de años, sin expresar en que época, 
el deudor la satisface entTegándola al fin de cada 
afl.o; pero si el número de años es incierto, como si 
se dice durante la vida deberá cumplirse la obliga­
ción al principio de cada año. (L. 15, lit. 11, 
Pcwt. 5). 

19. En ambos casos se contará el afio, eu los
contratos obligatorios á ambos contrayentes desde 
que el uno satisface por su purtc; y cuando fuese 
un solo el obligado desde que se celebra el con­
trato. 

20. Acerca el cumplimiento de las obligaciones
condicionales y con término se observará lo pres­
crito en las secciones primera y tercera, capítulo 
tercero. 

SECOION CUARTA 

Indenmización de perjuic,ios por la trwd(T;nta ó ineje­
cución del contrato

21. Cuando el cont rayimte, que habiendo cum­
plido por su parte el contrato, quisiese rescindirlo 
por faltu de ejecución del otro, tiene derecho á re• 
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clamar la indemnización de los pcrJmc10s que ha 
sufrido por su inej�cnción, (L. 2, tit. 11, lib. 3,
Fuero RIJ(l,l; le1Jes 3 y 5, tít. 6, Pa,rt. 5). 

22. El deudor estará obligado á esta indemniza­
ción, si no justifica la imposibilidad de ejecutar el 
contrato por una fuetza mayor imprevista. 

SEC:CION QUINTA 

De la inteipretaczon de los contratos 

23. En las d♦udas que se ofrezcan sobre la in­
teligencia de los contratos, so atenderá más bien á. la 
intención y objeto que !50 propi1sieron los contra­
yentes, que á las palabras materiales. 

24. Las cláusulas susceptibles de dos sentidos,
del uno de los cuales resulta la nulidad del acto, y 
del ot.re resulta un acto válido y ,eficaz, deben in­
terpretarse ségún el último sentido. (L. 2, tU. 33, 
Part. 7). 

25. Las dudas resultantes de los contratos se
han de interpretar por el sentido que sea más con­
forme á lo. equidad, sí de ambos sentidos contrarios 
resultan actos igualmente válidos y eficaces. (Jd.) 

26. J1Jn caso de dtHln, las cláusulas ambiguas de
los contrutos se interpretan contra el que las puso, 
si tenía intei·és e11 haberlas explicado con mas cla­
ridad. (.úl.) 

SECCJON SEXTA 

Cláusulas legale.s de los contratos 

27. La ley o.üade á los contratos eiertus cláusu­
las, á cuya observancia sujeta ti los contrayente_s, si 
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no nurniticstati voluntad expresa de no observadas 
ó varinrlas. 

28. En todo contnito oneroso el que enajena ó
trnusfierc á otro algunos dcrcclios, se obliga en esto 
lll0ro hecho á hacér:;olos efoetivo:i y reales. Por lo 
mismo, está. obligado :i defender {t sus expensa:-; el 
adtll1it·ente en el litigio que le t•utablarcn acerca de 
ellos, sí le requiere antes la publícaci1ín ,k proban• 
zas. (L. :�

1 
tU. 11, 7.i'1. 3, Fiu,ro Bml: L. 7, tít. 10, 

lib. 3, de id: L. 32 y [ll[JUÍP11/1·s dd lit. 5, Pa.rt. 5; L.-!,
tit. 13, f>art. o ti L. 21, líl. S, Part. 5). 

�W. f;j siendo el enajenante requerido á su 
tiempo. fuere vencido en el litigio, también es cláu­
sula legal que haya ele entregar al comprador otrn 
cosa de igual volor, calidad y bondad sobre lo que 
puede usar do los rni:;mos derechos: y que 110 pn• 
dienrlo haeer esLo lo restituya la cantidad ó cosn 
quo hubiese recibido, resarciéndole los bcnetkios 
que haya tenido. (fcl.) 

Cesa esla responsabilida<l del erH1.jPnante cunndo 
uo es requerido por ol comprador autes <le la pu• 
blicució11 de las pruebas, ó cuando éste, por su 
culpa. ba sucumbido on el litigio. (L. 36, tít. ó. 
J>art. 5).

30. La ley impone, también, al que enajena la
propiPdad ó uso de unn cosa por título oneroso la 
obligación de rescindir el contrato con ¡-esurci­
micuto (le perjuicios, ó de dar el exceso del justo 
precio qno recibió, cuando aparece que la cosa r� 
cibida por el u<lquironte licue defecto ó vicio do al­
guna consideración, al cual le hace inútil para el 
uso á que la destina, ó alguna cosa ó gravamen 
que no se ha mnnifcsta<lo al tiempo Je! contra.to. 
(Leyes 63, íl5 y 66, tí.t. 5, Pa-rt. 5; L. U, lit. 8, 
Par!. 5¡ L, 4. tít. ü, Pad. 5). 
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31. Siu embargo, esta respousubilitlad del l'nn­
je1111nte. cuundo lo enajenado es nlgún animal, es 
por tiempo limitado; pues el adquirente para hacer 
uso de la rescit;ión tiene e! térmi1to de seis meses 
doscle la celebración <lel contrato, y para la restitu­
ción del exceso del justo valor de un ano, contado 
tmubién des<le hl celebración del contrato; pero 
cmmdo la cosa enajenada es otra, puede hacerse la 
rcdamncióu lu<'go que se dcscnbra la carga ó gro.­
van.1en. ( !,. 65, lit, :'1, Part. 5). 

3�. IIall:indoi:;e en poder de uno cierta cosa 
ajena en virlnd de nn contrato, para uovolvel'ln, á 
su tiempo á su propietario, se pierde, dctcriom ó 
ml.'jora para qno esté bajo las modificncionús si­
guientes. 

33. Si el contrato es tal que por él toda la uti­
lidad redunde en favor del tenedor, lo. pérdi<la ó 
deterioro de la cosa debida en especie pedcnectin á. 
éste, á no ser que justifique haber resultado, á pe­
sar de bahel' tenjdo el mayor cuidado posible en 
evitarlos, en cuyo caso pertenecen al duefio ó pro­
pietario de la cosa. (Lr.yes 2, f} -y 6, tít. lG, lib. 3. 
FuP.ro Rerd: L. 2, lit. 2, Part. 5.) 

En estos coutratos, si la cosa dcbidu es algún 
unimal, son do cargo del propietario los gustos que 
ocurrie1·ou en su clm1ción y otros semejantes, y del 
tenedor los alimenticios. (L. 7, lit. 2, Part. ó). 

34. Si el contrato es tal que por úl redunde uti­
lidad de ambos contrnyeutcs, ln pérdida ó deterioro 
de la cosa debida en especie pertenecen á su pro­
pietario. si el tenedor ha tenido nn cuidado regular 
eu evitarlos: no siendo así, pe1-tenece11 á éste (L. l, 
tu. 17. lib. 3, Fuero Rettl; L. 17, lit. 10,lib. :l, rle id.; 
L. 23, tit. ó, Pad. 5; L. 8, tít. 8, Part. 5;· L. 20,
tu, 13, Parl. 5).
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35. Se entiende no haber puesto un cuidado re­
gular: 

l.º Cuando destina IR cosa para usos distintos
do los sm1alndos en el contrato, ó á falta de tal sc­
fialamiont.o para usos distintos de los acostumbra­
dos para el común ele las gentes, ó contra la natu­
raleia del contrato. (L. 20, tít. 13, Part. E>). 

2.º Cuando con ella hace servicios de suma ex­
posición ó cosas que no entiende. (Regla 5 del m. 34, 
Part. 7). 

3.º Cuando siendo algún animal lo hace an­
dar jornadas demasiado largas ó le pone corga ex­
cesiva. (L. 2, lit. 5, lí/;. 5, F1iero Juzgo; L. J, tít. 17, 
lili. 3, Fuero Real; L. 8, tit. S. Part. 5). 

La prueba del buen uso y cuidado incumbe al 
tenedor de la cosa, en cuyo poder ha sufrido la pér­
dida ó deterioro. (L. 20, t-ít. 13

1 
Airl. 5). 

35. 'l'ambién en estos contratos, siendo la cosa
debida algfm animal, los gastos de cnracjón y 
otros semejantes son rle cargo del propietario y los 
alimenticios dol tenedor: se exceptúa de esta regla 
el co1)trato de prenda, en virtud del cual los gastos 
tnnto de curación, como los alimenticios SOJ1 de 
ca1·go del dnefi.o del animal. (Leyes 15 y ZL tít. 13, 
Patrt. 5). 

37. Si el co11trato es tal que por él todu la utili­
dad redunda en beneficio del acreedor, la pérdida 
ó deterioro de la coso. debida en especie pertenece 
ol mismo, eon tal que el tenedor huya puesto un 
pequefio cuidado en evitarlos; pero sí éste hnbíese 
procedido con descttido ó negligcmciz1 crasa., cu tal 
caso serán de su cargo. (L. 1, tít. 15, lib. i3. Fuero 
Real; Leyes 3 y 4, Ut. 3, Part. 5; Leyes 20, 29 y 30, 
at. 12, Part. 5). 

En esos contratos tambi.én responde el acreedor 
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de todos los gustos útiles y necesarios hechos por 
razón de la cosa. (L. 10, tít. 3. Part. ó; L, 35, lit. 12, 
Part. 5). 

38. En todo contrato el tenerlor de cosa ajena
sufre los pe1':juicios que le 1·esultau desde que es 
moxoso en la devolución. (L. 3, lit. 2, Part. 5; L, 4, 
tit. 3, Par!. 5; L. 8, tU. 8, Pcr1·t. 4; L. 27, tít. 5, 
Pairt. 5). 

Empieza la morosidad desde que pasa 01 día se­
ñalado para la entrega de la cosa, y no liabiéndose 
sefialado. desde que se le pide por el acreedor. 
{L. 10, tit. 15, lib. 3. Fue1·0 Real; Leyes 4 y 5, tít. 8, 
Port. 5: L. 9, tít. 2, Part. 5; L. 18, Uf. 11, Pcwt. o). 

3H. Del mismo modo es responsable de los per­
juicios de lo. cosa si se estipula así en el contrato, y 
también cuando son causados por su dolo. (L. 30, 
fí,t. l:J

1 
Part. ñ; L. 4-, tít. 2, P(l!/"l. 5). 

40. El tenetlor de la cosa ajena por coutrnto
siempre es responsable de los daños de ella, cuando 
ésla es de las fungibles, cantidad de dinero, ó no es 
cuerpo determinado, hasta Yarifici:n: su entregii al 
a<;reedor. (L. 10, tU. 1, Pcr,rt. 5; L. 24, tít. G, Pa1·t. b). 

41. En todo contrato por el que- uno se obliga
á entregar una cosa, sus accesorios entran también 
en él. 

Se reputan por accesorios de cosas inmuebles; 
1.0 'l'odas las que estando adheridas á un etli:fi­

cio, no pueden exi,raerse sin deteriorarlo. 
2." 'l'odas las que son de uu servicio perpetuo 

UtllY útil á un edificio, bien estén dentro ó fuera de 
él. (Leyes 28 y 29, tít. 5, Part. o). 

Se reputan por ftcoesorios de cosas inmuebles: 
1.0 Todos los adornos y cosas de servicio con 

que el enajena.ate manifestnre la eósa nl tiempo del 
contrato. 
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2.0 Las cria:s do animales que aun lactan y no 
se alimentan por sí cuando se enajenan sus ma­
dres. 

CAPÍTULO II 

CAUSAS QUE INVALIDAN LAS CONVENCIONES POR INCON· 

VENIENTES PÚHJ,JCOS 

42. La ley aprueba generalmente todas las con­
venciones celebradas por las partes, y sólo les niega 
su sanción por las siguientes cansas: 

1." Violencia y dolo. (Leyes 1, 2 y 3, tít. -1, lib. 5; 
L. 9, tít. 5, líb. 2. Fuero Jnzgo; L. 3, tít. 10; L. 7.
tít. 12, lzo. 3. Fue,·o Real; L. 15, fil. 2, Part, -1;
L. 28, tít. 11; L. 3, tít. 5; L. 11, tít. 4 al fin, Pcwl. 5).

2." Error. (L. 10, tít. 2, Part. -!; L. 21, iU. 5,
Part. 5). 

3.ª Incapaeidad de las personas. (L. 7, tU. 11,
lib. 1. Fuero Real; L. 4, tít. 4, Part. 5; L. 4, tit. 11, 
Part. 5). 

4." Inconvenientes públicos. 

SECCJON PRIMERA 

De la violencia y dol-0 

43. Hay violencia siempre que se le ponga á
uno en estado de no poder hacer uso de sus facul­
tades físicas para resistir, ó cuando teniendo el li­
bre uso de ellas hay un miedo fundado de que con 
oponerse le ha de re-suliur la pérdida de la vida, al­
gún miembro, libertad, virginidad, fama ó bienes­
tar. (L. 4, tU. 11, lib. 1, Fttero Real; L. l!j, tít. 2, 
Prwtida 5; L. i, tit. 33, Pc11rl. 7). 
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Para. declarar si ha habido ó no violencia se ten­
dró. en consideración la celad, el sexo y demás cir­
cunstancias de la persona y hecho. 

-t-1-. Se considera también haber violencia, cuan­
Jo se tieuc fundamento que alguno de los males 
explicados ha de recaer sobre sus hijos, padre ó 
mujer. 

-15. El miedo reverencial hacia los pa<lres y ns­
cendient<>s no se rnputa por violencia. 

-16. El que ila sufrido violencia pierde el dere­
cho de roclnmar contra el conLruto, si después ')_Ue 
se ha librarlo de ella lo ojecuta lib1•emcnte. (L. 28, 
lit. 11, P"rt. 6; L. 49, lit, 14, Par/. 5). 

4 7. Hay dolo cuando uno induce d otro á cele-

brar el coutrato por medio de alguna astucia, tram-
'r 

pa, mnqu.inacióu ó artificio, de manera que á no ser 
así no hubiera contratado. (L. 57, tít. ó, Par!. 5; 
L. 1, tit. 11:i, Part. 7).

Si por alguno de estos medios no se induce á cele­
brar eJ contrato sino que ocurren en el mismo ocul­
tando algunas rircnnstancias, no se considera por 
dolo; si bien el que engao.a está obligado á iu<lcm­
nizar el menos valor que tenga la cosa. (L. 57, tít. 5, 
Part. 5). 

-!8. El que sufre el dolo pierde el <lerecho ele 
reclnmor contra el contrato, si después lo aprueba, 
ó ejecuta con conocimiento, ó deja pasar dos afios. 
(L. 28, fil. 11, Par!. ñ¡ L. 49, tít. ll, Parl. ñ). 

'19. La lesión en el precio no es cnnsa de inva­
lidación del contrnt.o, si no es en más de la mitad 
del justo precio. (L. 8, tít. 4, lib. 5, :Fuero Jiugo; 
L. 62, tét. 5, Par!. 5; L. 3. tít. l. lib1·0 10, Nov. Rea.)

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



XVJ 

SECCION SEGUNDA 

Del error 

50. Hay error siempro que algnuo de los contra­
yentes se desprenda 6 reciba una cosa diversa de la 
que él creía en cuanto al cuerpo, materia ó sn ma­
yor porte, sexo ú otras calidades esenciales de la 
cosa. (L. 10, tU. 2, Part. 4; L. 20, lit. 5, Parl. 5; 
L. 21, tU. 5, Part. 5).

51. Hay tarobié-u er,ror cuando alguno de los
contrayentes es perjudicado cu m:is de la mitad del 
justo precio, corno si unó ven<le por menos de cin­
co la cosa que lncgo se ve valer diez ó mó.s, ó si uno 
compra por llll\S de quince lo que resulta no valer 
más que diez. 

52. En estos casos el perjudicado o.demás de la
acción da rescindir el contrato, tiene altcruativa­
nicnte la de pedir el aumento 6 disminución del 
precio según sea el caso. (L. 51 tu. 10, bib. 3, Fuero 
Rea7: L. 2, tít. 1, lib. 10, Nov. Reo.) 

Los artosanos'n.o pueden alegar error en los con­
tratos de obras de su arte que toman á desta;jo; y 
nadie puede alegarlo en las ventajas hechas en al­
mQne<la. (L. 4, tít. 1, lib. 10, Novísima P.ec.: L. 220 de 
las rle Estilo). 

ó3. Por precio justo se entiende el precio medio 
que valga la cosa el mismo día en los depósitos pú­
blicos del pueblo donde se celebra el contrato; y no 
hflbicndo tules depósitos ó no vendiéndose la cosa 
on ellos, el que se regule según la estimación 
común. 

ó-1-. El perjud;-:.:ado por error pierde toda recla­
macíón, si después aprneba el conkato expresa ó 
tácitarueute, ó deja pallar cuatro ¡¡_fios sin impugnar-
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lo. (L. 10, lit. 2, Pa1rt. 4_; L. 2, t#. 1, lib. 10, Nov. 
Rec.) 

S.ECCION TERCERA 

De kt íncaprwidad de las personas 

55. La ley declara ü1cnpaz paro. contratar siu la
autorización del tutor ó cmador al menor de veinte 

· y cinco años. (L, 4, tít. 11, Part. 5).
56. Si contratare sin ella, el acto es válido y obli­

gatorio de parto del otro contwyonte; pero en cuan­
to al menor, sólo lo será en cuanto reciba utilidad
del contrato. (L. 7, tít. 11, líb. 3, Fitero Recd; L. ó,
tít. l, Part. ó; L. 4, tít. 11, Port. 5).

57. La ley niega también su sanción á los con­
tratos que e;elebren el loco, fatuo, pródigo declarado
f>Ol' sentencia, y el sordo-mudo de nacimiento. (L. 1,
Ut. 4, Part, 5; Le11es 4 y 5, tít. 11, Patrt. 5).

58. El hijo que está bajo la patria potestad ue­
cesitu para contraer licencia tácita ó expresa de su 
padre, á menos e_iue sea con rospecto á los bie1ies 
adquiridos con el ejercicio de alguna profesión li­
beral, ó ¡'.>or razón de 111ilicia, qne puede obligarlos 
y enajenados libremente. (L. 3, tít. 4-, Pa,rt. 5). 

El contrato celebrado por el hijo no obliga al pa­
dre sino en cuanto le ha sido do alguna utilidad. 

59. Hay licencia expresa cuando el padre Je
manda celebrar el contrato 6 lo aprueba después <le 
celebrado. 

1-IaY licencia tácita: 
1.0

" Si el padre no se opone al contrato luego de
saberlo.

2.0 Si lo cumple por sí de algl'tn modo en todo 
ó en parte. (L. 6. tít. 1, Part. ñ). 

GO. Se entiende que el padre recibe utilidad del 
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contrato cclebt·ado por el hijo cuando tiene por 
obj!3to: 

J .0 Alimentarse. 
2.0 Vt'stirse. 
:J.º Ateuder á los necesidades suyns ó dt,, la fa­

milia. 
-1.º Dur dote á la l.ier1unuo. (Leyes 5 y 6, tU. 1, 

Pa,·t. 5). 
61. La mujer casada no puede eelebrar contra­

to alguno sin liceucia cxprc,m. <le su marido. (L. 8, 
tít. 11, lib. 1; L. 5, tit. 18, lib. 3; L. rn, Uf. 20, lib. 3, 
F1�ero Real, y 55 d<-' Toro. Ley rl.e Matrimonio dvil, 
art. -19). 

Sin ombnrgo si lu mujer ejereiese públicnmeute 
algún 0ficio ó mercadería podrá celebrar los contra­
tos perlenecieutes ó. ellos. (L. lf>, !U. 20, lib. 3, Fue­
ro Real). 

62. Rn todos los casos en qno la ley niega su
sunción á los contratos celebrm1os por la mujer sin 
licencia del mariuo, adquieren efü:ncia sí éste los 
ratifica después, sen general ó es11c-cialmentc. (L. 68 
de .'loro). 

SECCION CUAR'l'A 

De las convenciones t"CJJrobadas por uis leyes 

63. Toda convención por la que uno promete
mnyor cantidad de bicues que In dísponiblc por de­
recho es reprobada. Los capítulos tercero y octaYo, 
título séptimo, parte tercora, determinan las canti­
dades de que uno puedo dispouor. 

6-1. Es nula la convención por la que uno enaje­
na la esperanza de here<lnr á cierta persona vh-a, 
sea por testamento ó abintestato; pero si Ju conven­
ción se hace cou conseutimiento del que ha de ser 
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heredfi<lo y no mudo. de voluntad, será válida. (L. 13, 
tU. ó, Par/. f>). 

6ñ. Son inoficaces los contratos en Yirtud ele los 
cuales se rlau alguuas cosas de mercaderfo.s al fiado, 
para pngarlas el que las !-omu rmundo so cnsare, su­
cedicrn en alguna herencia ó mn.yo1·azgo, ó cum1do 
tuviera más renta ó hacienda. (L. 17, tit. 1, lib. 10, 
Nov. Rec.) 

66. Es también ineficaz la ob1igación qne otor­
go. C1l hijo que esta. bajo la patria potestad, aunque 
sea mayor <le veinte y cinco años, n.e pagar lo que 
tomare nl fiado sin lieoncia de su padro, á no ser en 
en lo.� ca!-\os sigui<'ntes: {Itl.) 

l.º CumHlo el l1ijo tiene bienes de los compren­
didos en ol nrt. 52, pues queda obligado basta rlon• 
de ale:rn<·ril estos. 

2.º Cuando ojcrce empleo público.
3.° Cuando niega ser hijo de fa.mitin, y el ac:ree-

dor tirne motiYo para creel'lo. 
-l."' Cuan<lo comunmente est:i reputado por libre 

ele la patria potest11d, ó es menestral ó conierciaute, 
y como tal a<'ostumbrn hacer couhatos. 

5.° Cuando lo prestado se convierto en utilidad 
del padreó éste lo consiente estan<io presente, pues 
entonces amlJos quedan obligados. 

G.º Cuaudo acostumbra recibir prestado y sn
p::i<lre pagarlo. 

7 ." Cuando empieza á pagar sioudo de odad 
cumplida, despnés que salió de la patria potestad. 

67. La ley uiega su sanción á la fianza que otor­
ga 1n mujer casada por su marido, y á la oLiigacíón 
m-anconmual que contrtiiga juntamente con él, ó. 
menos que sea en favor de las rentas reales. (L. 13, 
lit. 20, lib. 3, Fueto Real ,11 L. (H de Toro). 

Sin embargo, se sostendrá la obligación m11nco-
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mnual, siempre que se justifique haber resultado 
del contrato utilidad á la mujer; pues entonces ésta 
quedará responsable según sea esta utilidad. 

No se entiende haberse utilizado la mujer cuando 
recibe alimentos, vestiqos y otras cosas que el ma­
rido está obligado á darla. (L. 61, de Toro). 

68. Es reprobado el contrato hecho entre el
abogado y su cliente acerca de dar á aquel cierta 
pa1'le de le. cosa objeto del liLigio. (L. 1-1, tít. 6, 
Part. 5). 

60. lts nulo todo contrato entre el tutor y pu­
pilo que está bajo su régimeu. (L. 4, tít. 3, lib. 4, 
Fuero Juzgo). 

70. Es reprobada la convención por la que se
concede al acreedor, á quien se ha. entregad<:> una 
_p-reuda en seguridad del pago de una deuda, el que
haga suyos los frutos que produzca la misma, ó que'
á falta de pago de la deuda, quede la prenda para
el acreedor por sólo lo que dió cuanto la t.omó. (Le¡¡ 
2, tU. 13, Pa.rt. 5; L. 41, tít. 5, Fcirt. 5).

71. Se reprueba la donación que hoce el es­
poso á la esposa eu vestidos y joyas, en cuanto ex­
ceda su valor de la octava parte de la dote. (L. 6, 
tít. 3, lib. 1 O. No·v. Rec.) 

72. Es de ningún valor la convención que hace
uno de pagar las joyas, mercaderías y género·s que 
recibe al fiado para bodas; y los que así prestaren 
no tienen derecho á reclamar su importe. (L. 2, l'Í· 

t-ulo 8, lib. 10, Nov. Rec.)
73. Toda convención acerca de lo que se deja

en un testamento ce1Tado, antes que se abre for­
malmente es también reprobada. ( L. 1, lit. 2, 
Pa·rt. G), 

74. Lo propio se entiende de las convenciones
celebradf!S sobre alimentos futuros, dejados en tes-
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tamento. á m"nos que preceda licencia del Juez. 
Este no podra negarla siempre que del conocimien­
to que tome <lcl negocio resulte ser útil al que tiene 
derecho de vcrcibfr los alimentos. 

75. Son ineficaces las convenciones que se opo­
nen A la moral y á las bnenRB costumbres. (L. 28, fi. 
tulo 11, Par t. f> ). 

715. Las leyes que prohiben las convenciones
quo se han referido uo pueden renunciarse. 

CAPITULO III 

DE LAS DIFERENTES ESl'itClES DE ODLIGAG!ONES 

SECUION PRI.MEH.A 

De las obligacz·ones condicionales 

77. Obligación condicional es In que depende
de un ncontecimi@to futuro é incierto, ó do la ave­
riguacióll de un hecho pusado que se ignora. 

78. La obligación contraída bajo uua cou<lición
imposible 6 contraria á lns leyes ó á las buenas cos­
tumbres es absolut,amento nula. (L. 12. lit. 11, 
A:irt. ó). 

Sin embargo, si la condición es de no hacer una 
cosa imposible, como do no andar cien leguas en 
un din, es válida la aonveución. (L. 17, tít. 11, 
Part. ó). 

79. 'La obligación condicional surte sus efectos
desde que se realiza la condición; eutre tauto se 
hallan supensos. (L. 12, m. 11, Pm·t. 5). 

80. Si alguno de los contrayentes fallece antes
de cmuplirl'C la condición, sus derechos y obliga­
ciones pasau á sns herederos, y puede cumplirse 

;,e 
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válido.mente uun después de la muerto de ;1quel en 
cuyo fo."'ol' se había est,ipn!ado en el contrato. (f.,mJ 
2G, NI. 5; L. U., at. 11, Part. 5). 

S<� cx<:eptúan lus obligaeiones en las cnales el 
cumplimiento do la c:ondieión do hacer algo depende 
único.monte <le la Yoluutacl 1le los conlr[lycntcs, pues 
entonces los derechos ú obligaciones de aquel á 
quien se impone la condición no pasan á !-U de­
recho, si mucre sin cumplirla, y por Tu mismo la 
convenci6n caduca. 

81. Tarnbién caducan los legtldos y otras dis­
posicio11cs semejantes que se hicieron bajo alguna 
comlición, si no se ha cumplido ésta al folle­
cimiento de aquel á cuyo ftwo1· se hun hecho. 

82. La condición to.u lnego como se cumple, so
retrotrae al tiempo en quo se celebró la convención, 
y se liPJW eomo .l:JOl' celclirnda pu1•fünontc desde el 
prill(:ipio; pero si no so -verifica llcbidmuente, se 
considem por no celebrada la co1n-eucióu. (L. 12, 
llt. 11, Part. 5). 

83. La oLligación contraída Lajo la condición
de verificarse algún suceso en día detcrmiuudo, ca­
duca si llega éste sin reulizo.i·se aquól; pero si no se 
ha señalado término, pue<le cuiu¡.,lirse la condición 
en cualquier tiempo. 

84. Contraüfa lu obligación ba:jo la condición
de que no so ve1·ifique algún suceso en tiempo de­
terminado, qrrc1lu cumplida In con<licióu si pasa el 
tiempo sin Yorifiearse; y al contrm·io, caduca la obli­
gación. si se realiza el suceso en este intermedio. 

85. Cuando á algnuo se le irupone In obligación
do no hacer algo, sin expresar tiempo, se Lace la 
obligación eficaz, y aprovecha á sus herederos si 
falloc-r sin hacerlo. 

86. La obligación contraídn bajo ln condición
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de r1uc en ningún tiempo haya ele nrificarse algún 
suceso es ilusoria y nulo.. 

SECCION SEGUSDA 

De las obligaciones con término 

87. Cunnrlo la obligación consiste en dar ó
lwcer alguna cosa desde cierto día en adeh1lltc, 110 

puede exigirse su cumplimiento bosta que llegne el 
dfa sefíalado: el deudor 110 puede ser molestado 
hasta entonces por ningún título. 

P.in embargo, el <.lQrnlor tiene derecho <le cumplir 
la obligación antes del dfa sf'fia!ado, y siempre que 
el acreeclor no se perjurlique con esto, y, lo que así 
diere, no puede reclamarlo. 

88. La obligación de ¡Jar ó hacer algt,rn\ cosa
ha1<tn cierto día expira llC'ga<lo éste: el acreedor no 
puerle prüscribir por tiempo alguno el derecho de 
que el deudor siga d:mdo ó haciendo lo que era 
objeto de la obligación, pasado el día cstnblcci<lo. 

8!l. Cesa tnmbién la oblígnci<Sn de dar 6 hacer 
alguna cosa por un tiempo incierto, cuanclo se ve­
rificn el beclio en ruyo caso está constituida. 

SECCION TERCF,RA 

De las oblignciones alie'l·1wtivas 

90. Cuando uno se obliga á dar 6 hacer cierta
cosa tí. otra, dar ó hacer algo on tal lugar 1� en otro, 
en tal día ó en otro; la elección de estas alternn­
tivns está en ol deudor, mientras no expreso eu el 
eontruto quedal' en el acrnedor: hecha la elección ya 
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no puede n,rrepentírse. (Leyes 23, y 24, tít. 11, Pa1·•

tida ó). 
Vl. El acreedor aun en el caso de ser moroso el 

deudor, no puede elogir una de las cosas puesto.s al 
ternatiyamente, sino que debe pedir umi ú otra, 
dejando la elección al deudor. 

9�. Si el que ha de hacer la elección muere siu 
ejecutarla, este <lerecbo J>nsa a sus herederos, míen,
tro.s qtte les sea de utili ad directa, pero uo en otro 
co.so. 

93. Pereciendo una de las cosas debidas alteruo­
tiv:imente, el deudor debe entregar la otra; y sí 
llegan ú perecer ambas siu llolo, culpa ó morosi<lad 
del dondor, queda extinguida la obligación, con 
arreglo á. lo pre,·enido en la seccióll cuarta, capítulo 
cuarto de este título. (L. 23, tit. 11, Pat·t. f>). 

O.J:. Si la alternativa consiste en dar ó hacer
alguna cosa en favor de cierta persona ú otra, el 
deudor so libra cou curn¡.,lir 1·especto de una de ellas 
cual mús quisiere, sin que pueda obligárselc á so.• 
tisfacer las dos por mitad. 

SECCION CUARTA 

De las oblt"gaciones solidarias y de fo, solidaci6n enlre 
<icreedores 

9ó. Hay solidación entre acreedores, cuando dos 
ó mñs tionen derecho ·de pedir la totalidad Je una 
coso, ó cantidad ó ejccnción de un hecho. 

96. Bste derecho no se presnme mieutras no se
conceda expresamente, pues en lo demás cada acroe­
clor sólo tieno acción á la prorrata. 

97. Sin embat·go hay solidación aun cuando no
se concede expresamente, siempre que dos ó mtl.s 
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personns tengan derecho ú exigir coda uaa por sí 
una misma cosa ó hecho, que no puede dividirse en 
su cumplimiento. 

ti8. Si el deudor paga toda la deuda á mio de 
los acreedores solidarios, queda extinguida la obli­
gación poT su parte; pero los mismos acreedores 
pueden pedir entre sí la división de lo nsf pagado. 

�!). El deudor está obligado á satisfacer la deu­
da á c·ualquiera de los acreedores solidados que se 
ln reclnme, pero si ninguno lo hiciere tiene derecho 
de pagnr á cualquiera Je ellos. 

100, Si el acreedor reclamante uo pudiese co­
brar la totalidad de la deuda, esto llo perjudica n. 
los demás para recl:tmorla, 

SECCION QUINTA 

De la solidaci· ón de deudores 

lül. Hny solidacióu de deudores, cuando dos ó 
más personas se obligan ti pagar la totalidad de uua 
deuda en uua misma obligaci,)11. 

102. Para que haya soli<ladón de deudores, de­
ben estos manifestar expresamente, que cada nuo 
<le ellos se obliga nl pago dt> la totalidad de la den• 
da; pues de lo contrnrio la obligación es simple, y 
cnda uno queda obligado sólo á prormLu; pero aun 
en el ca:;c, de ser simple la obligación si alguno de 
los codeudores resultase insolvente, deberán sufrir 
su parte los demás proporcioualmenlc. (L. 10, lit. 1, 
lib. 10, Noi·. Rec; L. 8, tlt. 12, Part. 5 y 10 del mis­
mo tUulo). 

10H. Ri dos ó más persouus se constituyen en In 
obligaciún do dar una cosa, ó <le ejecutar mi hecho 
que en :;u cumplimiento no admiten división uatu-
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rahnt:nte, sed taml,ién solidaria la obligaci6n, aun 
cuando so contraign simplemente. 

10-!. Cuando huy solidació11 de deudores el acree­
dor tiene cforccho d pedir la totali<lucl de la deuda 
al <ieudor que quisiere, el cnnl está obliga<io á pa­
garla por rnlero, sin que pueda pnitender la divi­
sión de ella entre los demás fleudures. (L. 8, tít. 12, 
Part. 5). 

105. En este cn�o el <leuclor que haya satisfecho
la totalillacl, tiene <lerecho ele exigir de los demás co­
deudorcs ltt parte que les corresponde á prorrata, di­
d<iida la obligación entre todos; pero si el que ha 
satisfocho la totaliduc.l es el único que recíhe utili­
dad del contrato, no podn\ reclamar nada ó. los de• 
más que uo la rec:íhen. (L. 11, tll. 1�. P<wt. 5). 

IOG. Si el acreedo1· no pudiese cobra1· el total ó 
pmte <le la deuda do uno de los deudores, puede 
dirigir su roclumación contra ci1ulquicrL\ <le los 
demás. 

107. El pago total hecho por uno de ellos extin­
gue lo obligación de los otJ:os para con el aereedor. 
(L. 8, lit. 12, I'art. 5). 

108. La Jibc,ración ó remisión de In, clcudn hecha
por el ac-recdor :\ uno de los <:oclendorc,-,. sólo se 
presume de la pt\rtc que le correspondería Jivididll 
la deuda entre todos; ó. menos que diga expresa­
mente que lo hace respecto de la totalidad. 

Síu embargo, si el acreedor enh-l'gase el <loemnen­
to de cré<lilo á uuo de los cocleudores, se presumo 
hecha la remisión aun 1·cspeeto do los demás eom­
pnñeros. 

100. La demanda que entable el acreedor contra
uno de los corlendo1·es para el cumplimiento de la 
obligo.ción. solidaria, perjudica ó. los demás. (L. 20, 
tít. 22, Part. 3). 
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La scutcucia que en este caso se diere obliga á 
los demtis codeudores, lo mismo que si hubieren 
litigado; y por lo tauto tienen el derecho de apelar. 
(L. 21, tít. 22, Part. 3). 

110. Pendiente el litigio contra uno de los deu­
dores pndc d acre<'<lor pedir la douda á los rlemás; 
pero le perjudican en este nueYo litigio las pruebas 
que contra él se hayan becho en el anterior, relati­
yumento á la legiLirnidad y eücaeia de la <fonda. 

111. Las convouciones que hnga el ac-rce<lor con
alguno d& los deudores, uo perjudican á. 111s rlemás 
codeudores. 

SECCJON SEXTA 

De las obligaciones mancomunales 

112. La obligudón es mancomunal cuando uno
recibe sobre sí la obligación de uu. tercero, dando 
J.iculta<l nl acreedor de poder 1·cconveni.r clirecta­
wentc, ú bien á éste ó bien nl obliga11o mancomu­
nal, sin l1Ul.:01· cxdu::.ión <le los bienes d_-i aquel.

1 l 3, La mancomunidad no se presume, y para 
quo tcugu lugar <lebe expresarse claramente en el 
coulralo. Sin embargo, cnnndo dos ó mús so obligan 
al pago de umt deuda propia, la mancomunidad es 
de derecho entre ellos. 

11-l. El obligado mancomuna! se hace pagador 
principal, y queda sujeto íi. lns mismas obligaciones 
y responsabili<laJes que el <leudor, por quien hnce 
la mancomnnidnd. 

115. Obligú11<lose mancomunalmcnlc <los ó más,
pueden al mitomo tiempo hacer solíduria entre sí 
dicha obligación. 
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XXVIII 

SECCION SÉPTThV\ 

De las obligaciones 1>etwlcs 

116. E11 toda obligación puede sujetarse el deu­
dor bajo cierta pena, on la que incurra no cum­
pliéndola 1í su debido tiempo. 

117. Sólo se pueden poner por pena hechos
permitidos á particulares: los castigos corporales, 
infamatorios 6 aflict.ivos, no pueden ser objeto de 
estos penas. 

118. Si el deudor no cumpliese la obligación
dentro el tiempo que se hubiese señalado. tiene de­
recho el acreedor do pedir su ct1111plimiento ó la 
pena, á su elección, pero no lo uno y lo otro, á no 
ser que se hubiese convenido esto expresamente. 
(Leyes 3-l, 35 y -10, lit. 11, Parl. 5). 

119. Incuno en ln penu sefialacla el deudor que
no cumple la obligación á su debido tiempo, nun 
cuando no hnya podido hacerlo por justas causas. 
(L. 37, lit. 11, Pcirt. 5). 

Sin embargo, si la obligación penal es de entre­
gm eierto. cosa y esta perece, no tiene lugar la pena 
en los casos on que el deudor no sea responsable 
de la olJligación principal, ohservii.ndose para ello 
lo dispuesto en los artículos 32 y siguientes. 

120. Si el contrato principal es reprobado por
la ley, ol dondor no incurre en la pena por la eu­
ajeuación. (Leyes 28 y 38, tít. 11, Part. 5). 

CAPITULO IV 

MODO DE F.X'tlNGU/RSE LAS OBLIGACIONES 

121. Las obligaciones se extinguen: l.º Por la
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XXIX 

pao·u. 2.º Por la eompensación. 3.0 Por la confusión. 
4_o"'P-0r la remisión. 5.0 Por lo. novación. 6.0 Por la 
destrucción ó robo de la cosa. 

SECOI ON PRIMERA 

Del pago 

122. Pago es la verdadera y natlll'al satisfacción
de lo comprendido en lll ohlígación. 

123. El pago para ser legítimo debe hacerse al
mismo acreedor ó á quien lo represente leg11lmente, 
ya con poder especial 6 geueral, ó por autorización 
del Tribunal. (L. 6. tít. 14, Part. 5). 

] 24. No puede pagarse una cosa. por otra, ni 
por partes, resistiéndolo el acreedor, ni eo otro tiem­
po y lugar que los �onvenidos, ámenos que uo sea 
posible al deudor cumplir su obligación en la forma 
est.¡p11lada, en cuyo caso tendrá que satisfacerla del 
mejor modo oon los perjuicios que por esta razón 
se irrognen al acreedor, tasados al arbitrio del .Juez. 
(L. 9, tít. 20, lz"b. 3, Fuero Beal¡ L. 3, tít. 14, Part. 5). 

125. No sólo es legítimo el pago que hace el
dendor por sf, sino también el que hace otro sea 
por su encargo ó sin él, ann cuando lo contrndiga. 
(L. 11, l'it. 20, lib. 3, FueroBeal;L. 3, tít. 14, Pcwt. 5). 

1213. Siendo el acreedor algún menor, debe ha­
cerse el pago con autorización de su tutor ó cura­
dor, pues del contrario, no se libra el deudor de la 
obligación si el menor pierde ó malgasta lo rnci­
eibido. (L. 4, !U. U, Par!. 5). 

127. Siendo acreedora una mujer casada, el
pago debe hacerse á su marido; é igualmente al pa­
dre, lo que corrésponde- al híjo de familias, á menos 
que se{L por razón de lo que gana en la milicia ó 
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ejerciendo algana profesión ó industria, pues esto 
corr�pomle á él exclusivamente. (L. 55 11& Toro.) 

128. El pago ex:tingue la: obligación principal
desde el mo111euto en que se haga: extingue tam­
biéu, desde luego, las obligacioues accesorias pues­
tas en seguridad de la dettda. (L. 1, tit. 14, Part. o). 

129. El que ha de satisfacer muehas detidas á
uno, tiene derecho de escoger, cuando paga algo, 
á qué deuda se ha de aplicar lo que entrega: sino 
lo expresa puede el acreedor hacer la aplicación en 
el acto, y no contradiciéndolo enlonces e1 deudor, 
se tendrá por bien beclrn. (L. 8, ttt. 20, li'b. 3, Fuero 
Real¡ L. 10, tít. 1-l, Part. 5). 

rno. No expresándose por ninguno do los dos 
n qué deuda se haya hecbo la aplicnción, se cnteu­
dorá verificada en la que sea más gravosa, sea por­
que se deban intereses, sea porque se sei'íalase al­
guna pena en caso de uo sat.isfocersc, ó por otra 
razón semejante: pero si todas las deudas fnosen 
igualmente gra,~osas, se li •. mí. la aplicación en todas 
ellas á prorrata. (L. H.>, tít. 14, Par/. 5). 

131. Si llegado el tiempo en gne el deudor debe
hace:r la paga, rehusase el acreedor recibirla, que• 
dará libre aquel si la deposita con aprobación del 
.Juez en persona abonadti, cít:í.ndose para este efecto 
al acreedor. (L. 8, Ut. 1..¡., Prwt. ñ). 

132. El pago hecho por el deudor á su acreedor
en perjuicio rle no. secuestro de bienes ó de un <'011-
curso de acreedores, no es válido respecto de los 
acreed.ores que instaron el secuestro ó haren parte 
del concurso, quienes pueden, según su derecho, 
obligarle á pagar de nue,o, quediindole salvo en 
este caso sn reclll'so contra el acreedor 

133. Todo pago supone una deu,da; lo que se
hubiere pagado sin sor debido está sujeto á repeti• 
ción. 
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XX.JI:! 

SECCION SEGUNDA. 

Del pago con subt·oyación. 

V34. Subrogación es la transmisión flue hace 
uno de los créditos, derechos y acciones que le 
competen contra otro. 

1 H5. Esta subrogación puede scr convencional, 
judicial y legal. 

13G, La 'subrogación es convencional: 
l.º Cuando el acreedor al Liempo mismo de re•

cibir el pago do nn tercero le snbroga expresam0nte 
en los derechos, acciones, ptivilegios é hipotecas 
que le competen coutra el clt.mdor. 

2.º Cuando el deudor toma á préstamo una can­
tidad para satisfacer su deuda y para subrogar ul 
prestamista en los derechos del ücreedor. Para que 
esta subrogación sea válida, es necesario que In es­
critura de préstamo y la ápaca se hayan cclebrndo 
nnte e�eribano; que en la de préstamo se baya de­
clarado que la cnut.idad se t.omaba para rPalizar el 
pago, y que en la ápoca se hasa expresado que el 
pago se verificó con el dinero presta.do al efoc-to vor 
el nuevo acreedor. Para esta subrogación no es ne 
cesario el consentimiento del acreedor. 

137. La subrogación judicial os la que se hace
por sentencia del Juez cuando adjudica á algnno 
los mismos derechos personales, hipotecarios 6 pri­
vilegiados que otro tenía. 

138. La sub1·ogación legal es la que se hace
por ministerio de lü ley cuando se transfiere :í uno 
la acción qu& compete á otro, sin que intervenga 
acto alguno de éste. 

139. IJa subrogación tiene lugar así eontrn los 
fiadores eomo contra los deudores. 
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JlXXll 

SECCION TERCERA 

De la. t!om11ensación 

1.¡.o. Compensación es un descuollto de lo que 
dos personas se deben mutuamente. 

141. Para que t.enga lugar In compensadón, la
deurla de ambas pnrtes debe ser igualmente lí­
quida, eficaz r pura: pues, no puede compensarse 
una deuda inliqnida contra otra líquidR, lR ineficaz 
con la eficaz, la condicional con la pura. 

El crédito que tiene el deudor contra el acreedor 
se entiende liquido, si lo justifica dentro el término 
de prueba en el juicio ordinario, y dentTo los diez 
tlias que se le conceden para excepcionar en el eje­
cutivo; y rftear. e.mando su plazo ha wucido. (L. 20, 
tu. J 4,, Par!. 5 ). 

142. Son objeto de ln compensación sólo las co­
sns fungibles y nun las que no sióndolo son inde­
terminadas. (L. 21, lit. 1-l, Part. 5). 

143. Aun en estos casos capaces de compensa­
ción la 1leuda de umboa ha de cousistir en unu 
misma especie, que sea de igual culidad y bon­
dad; por lo tanto, no puede compensarse dinero por 
trigo, trigo por cebada, ó un caball0 por un buey. 

l-U. La compensación siilo tiene lugar respecto
de lo que rlos personas se deben mutuamente, el 
crédito de un tercero no tiene lugar pnra este 
efecto. (LeyM 20 y 21, tít. 14, Par/. ó). 

Sin embargo, el fiador que es reconvenido puede 
oponer en compensación no sólo lo que el ucreedor 
le debe á él mismo, sino tmnbién lo que debe ni 
deudor prin<)ipal. (L. 24, W. 14, Part. 5), 

H5. Cua11do lii deuda del hijo que está bajo la 
putria potestad, sea legal y eficaz, �l padre estará 
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XXXIII 

obligado á l'ecibirla en compensacióu del crédito 
quo teuga co11trn un tercero. 

146. Del mismo modo puede compensarse lo
que uno debo nl hijo de familias con lo que ol pa­
dre debe al tercero, pero el hijo reconvenido de al•

guua <leuda no puede oponer en compensación el 
crédito del padre contra el mismo tercero, á no ser 
dando fiu::lor de que el pl\dre lo aprobará. (L. 25, 
tít. 1-!, Pa,rt. 5), 

U 7. Sólo pueden usar de lu compensación los 
que tienen la facultad de contratar libremeut.o. 

148. No admiten compensación.
1.º Lai:; coutrihuciones públicas. (L. 26, tít. 14,

Part. 5). 
2.º Los impuestos municipales. (.ldem).
3.0 Las cosas depositadas. (L. ó, tít. 3, Pat·t. 5; 

L. 27, tit. U, Parf. ñ).
4.0 Las cosas prestadas en comodato. 
5.0 Lns obligaciones de ejecutar algún hecho. 
6." Lo que se <lcbc á alguno por rn:¿ón de 

foerza, despojo ó delito cometido contra su per­
so11a, honra ó propiedad. 

Siu embargo, en las cosas prestadas eu como­
dato teu<lrá lugai· la cornpenso.ción por g11stos úti­
les á las mismas, hechos después de prestadas. (L. 9, 
lit. 2, Pa.,rf. 5). 

14�). Por la compensación se extinguen lus deu­
das, si ambas son iguales en cnutidadj siendo la 
uua mayor que la otra, la compensación se realiza 
sólo en la cantidad co1Tiente. 

SECCION CUART.\. 

De la confust"im 

150. Cuando los derechos <lel acreedor y del
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deudo.r se reunen eu una misma persona, quedo 
extinguida la obligación. 

151. Ln. reunión de <lerechos so verifica cuando
el acreedor llego á ser heredero del cfoudor ó éste 
<lo aquel. 

Sin embargo, en el primer caso no resulta esto, 
siempre quo haya entru<lo en la herencia con bene­
ficio de inventario, pues, entonces, conserva el rfo­
recho de percibir su crédito como un extrafl.o. 

SECCION QUI�TA 

De la remisón de la deuda 

1 ñ2. Todo el que tieue Iac:ultad de contratar 
puede rcmitÍI' ó perdonar á. su deudor lo que tiene 
que haber de él, extinguiendo por esto medio la 
obligl\ci,ón,

15�. Esta remisión de la deuda puede ser e:x" 
presa ó táe;ita: será expresa si el acreecor lo declara 
así expresamente, y tácitn cuando comete algún 
hecho del qne se infiere la intención de perdonar 
la deuda. 

15-t. Los hechos que hacen presumir ln inten­
ción de perdonar la deuda son: 

l." La entrega de la cscritnra ó documento del 
crédito hecha por el mismo acreedor al deudor. 

2.º Cuando el mismo acreedor l'ompo de pro­
pósito dicha escritura ó documento. (L. 9, tít. 14, 
Part. 5. TU. 14. Parts. f> y 11, 1-ít. 19, Pcwt. 3; Le!f 
40, fit. ta, Part. 5). 

15ó. Sin embargo no se entiende haber remisión 
do la denda si el flcreedor probase que entregó el 
documento del crédito sólo por un efecto de con­
fianza y sin ánimo de remitirlo ó c¡ne no fuó en-
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llXJI.V 

tregndo por él U1isw� ó _por otr� con su poder es­
pecial, 6 que �o rompió 1Uadvertidameute. (L. 40, 
tít. 13, 1-'arts. o y 9). 

SECOION SEXTA 

De la novación

166. Hay novación:
l.º Cnaudo se wuda la forma de lo. obligación

ya contraída. 
2.0 Cuando entra un nuevo deudor en lug1n· del 

anterior. (L. H.>, tít. 14, Parl. 5). 
157. Se mudo. la forma de una obligación.
1.0 Porque se otorga de unu. nueva especie, 

como cuando lo que se debe por precio de venta se 
obliga a pagar por título de préstamo. 

2.0 Ponflle se quita ó aUa<le algo á. la primera 
obligación, como cuando lo quo so debo sin interés 
se obliga a pagar con ellos. 

3.0 Porque sin mudar cosa alguna á la prime1·d. 
obligación, sólo se hace una renovación, cuando ha­
biendo dado un recibo do un préstamo, da después 
otro ca11colando el primero. (L. 15, tít. 14, Part. 5). 

158. Se hace la novacióu del segun<lo modo,
cuando el deudor preseuta á su ncreedor uu tercero 
que so obliga ó pagar la deudo. y el acreedor de­
clara expresamente que desco.rga al deudor de­
legante. (N.) 

159. Para que teugo. efecto lo. delegación deben
concurrir Lres persouas, esto es, el deudor que pre­
senta el Lercero que consiento en obligarse por él y 
el acreedor qne se conviene en recibir la obliga• 
ción de éste y eu extinguir la deuda. 

160. El acreedor una vez descargado el deudor
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delegante, no tiene ya recurso contra él, aun cuando 
el delegado venga á pobreza y SE'l hagá insolvente. 
(L. 16, t'lt. 20, lib. Fuero Real; L. 15, tít. 14, Par­
tida 5). 

161. Si el quo entra. de deudor subrogado es
menor de veinticiuco años y se obljga sin otor­
gamiento de su tutor ó curador, si bfon quedará ex­
tjnguida la primern obligación, no qued1tl'á obJigado 
el menor como incopaz de contratar. (L. 18, m. 14, 
Prwt. f,). 

rn2. La novación debe hacerse por la voluntad 
del acreedor v deudor. 

163. La t1ovac:ión extingue la obUgación pri­
mera, y deja subsistente la nneya, líbrn también las 
hipotecas dadas en seguridad de aqnellfl, y hace que 
cesen los intereses estipulados en la n1isma. 

164. La novación no se presume, para que tenga
lugar, debe decirse expresamente en la obligación 
segunda, que la primera queda sin efecto. Mientras 
no se haga esta declaración subsisten ambas obli­
gaciones, y no habiendo subrogación de deud01·, se 
entenderán repetidas eu la nueva, la� hipotecas, 
fianzas, y demás gravámenes de la primera; pero 
hobiéndola quedan obligados solidariamente ambos 
deudores. (L. ló, tít. U, Pad. 5). 

165. Si la primera obligación es pura, y la nueva
se cclcora bajo de condición, sólo habrá novación 
si se cumple ésta, pues á no cumpfüse quedará sub­
sistente la primera, y sin efecto la nueva. (Itl.) 

1G6. Si al contrario, la primera obligación es 
condicional y la seguncla pura, sólo habrá novación 
en el caso de que se cumpla la condición, porque 
de otro modo no tendrá efecto ningmiti. de las dos 
obligaciones, á no ser que se exprese en la nueva 
que se ejeeute ésta, aun. cuando no se cumpla la 
condición de la primera. (L. 16, LU. 14, Part. 5). 
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SECCION SEPTIMA 

De la destrucción y robo de la cosa 

167. Si la cosa que uno está obligado á entregar
parece 6 ha sido robada on poder del deudor, queda 
extinguida In obligación. (L. !J, tít. 14, Part. 5 ). 

168. Pora que esto tenga lugar, la cosa des­
truida ó robada debe ser cierta y determinada, y no 
de los fungibles. (L. 10, ![t. 1, Parl. ó ). 

160. Esta desgracia debe verificarse también sin
dolo, culpa ó morosidad del deudor, pues en otro 
caso será responsable de ella. 
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